
ni siquiera teníamos un despacho. Un espacio anterior-
mente utilizado como ropero era nuestro único ámbito
común. Todavía no se había incorporado Irene, pronto
la encontramos.
En su ejercicio como médico residente, destacaba con
espectacularidad. Pasaba visita a los pacientes ingresa-
dos todos los días, incluso los domingos. Hacía una vi-
sita pormenorizada que reflejaba con nitidez en sus ho-
jas de evolución, en las que no sólo señalaba la situación
de los enfermos, sino que establecía tras la realización
de la historia clínica y la llegada de las primeras explo-
raciones complementarias un cuadro de diagnóstico di-
ferencial, con lo que fijaba el diagnóstico de presunción
sobre el que había de trabajar. Asimismo, reseñaba en
dichas hojas de evolución las opiniones de Carlos Osso-
rio o mías, que le supervisábamos con entusiasmo. 
Cada semana hacía una puesta al día de la situación del
paciente, expresaba los criterios establecidos en las se-
siones o indicaba los capítulos pendientes, bien para lle-
gar al diagnóstico de certeza, bien para establecer el co-
rrespondiente tratamiento. Todo el mundo quedaba
retratado en aquellas “evoluciones”. La implementación
de dicho método de trabajo le hacía crecer clínica y
científicamente cada día, pero dicho método suponía,
sobre todo, muchas horas de esfuerzo y de estudio. La
mañana y la tarde se quedaban cortas, pues necesitaba
confirmar desde el estudio sus observaciones clínicas,
responder a nuestras, en ocasiones, impertinentes pre-
guntas y, sobre todo, poder ofrecer a los pacientes un
informe exhaustivo y un tratamiento pormenorizado,
que muy pocas veces requería matices. Era también el
signo de los tiempos.
Estaba claro, aquella persona llegaría adonde quisiera o
se propusiera. Armando trabajaba sin límites horarios,
con o sin guardias, y lo que primero nos hacía decir
“éste tiene madera” devenía en admiración no sólo por
su modo de trabajar, sino también por su alegría, por su
modo de hacer en definitiva.
Crecía clínicamente, exponía con brillantez, formulaba
con precisión los espacios de nuestra especialidad poco
claros o los modelos de enfermedad que permitieran
despejar incógnitas y, en definitiva, entender mejor las
patologías que ocupaban nuestras vidas.
Al cabo de 3 años había consolidado su capacidad asis-
tencial; pero también mostraba grandes dotes para
transmitir el conocimiento a los residentes de los cursos
siguientes, Aurelio García Monforte y Rita Ortega.
Le interesaban las patogenias; pero siempre miraba ha-
cia las etiologías, por eso cuando terminó su residencia
decidió continuar su formación en México, al lado del
Dr. Donato Alarcón Segovia, y allí se fue con su fami-
lia, durante dos años.
Con el Dr. Alarcón Segovia y su escuela encontró lo
que buscaba: perfeccionamiento de su método de traba-
jo, desarrollo de conocimientos en el ámbito de la in-
munología y publicaciones en revistas de máximo nivel.

Armando Laffón Roca (1949-2007)

A
l participar con estas letras en la despedida a Ar-
mando, nada mejor que una foto predominante
de su juventud médica. De ese período de la

vida que permite entrever el futuro y fija la personali-
dad. Conocí a Armando Laffón Roca en el entonces
Gran Hospital del Estado, antes y hoy, Hospital de la
Princesa, en el mes de junio de 1977.
El día primero de junio yo había tomado posesión
como responsable de la Unidad de Reumatología del
hospital, inmediatamente me encontré con Armando
que, habiendo comenzado su formación en medicina
interna, había obtenido por concurso oposición la plaza
de MIR en reumatología y trabajaba, iniciándose en
nuestra especialidad, con Carlos Ossorio, en el servicio
del Dr. Federico García López. Desde el primer mo-
mento Armando se incorporó a la sección de reumato-
logía con Ossorio y conmigo.
Era Armando el paradigma de médico residente entu-
siasmado con la medicina, con la posibilidad de hacer
una especialidad correctamente y dispuesto, por tanto, a
trabajar y estudiar sin límite de tiempo. Dichas caracte-
rísticas se mostraban explícitas en una persona simpáti-
ca, jovial, con gran capacidad de trabajo, extrovertida,
de tal suerte que no era necesario ser muy perspicaz
para darse cuenta de que estábamos ante una persona
singular, no había duda.
Carlos y yo nos propusimos como primer objetivo sedu-
cir a Armando acercándolo primero a las certezas, para
hacerle ver después las incertidumbres y los espacios
desconocidos de nuestra disciplina. Muy pronto Ar-
mando se sintió con suficiente motivación para hacerse
plenamente responsable del área asistencial que en cada
momento le correspondiera.
Se implicó totalmente en la tarea de construir una uni-
dad de reumatología que mereciera tal nombre cuando
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Allí también encontró personas que han perdurado en
su amistad toda la vida, incluido el propio Dr. Alarcón
Segovia, a quien pasó de verlo como el maestro a tener-
lo como su amigo. Armando, su modo de ser y de hacer
también había seducido a Donato, que llegó a plantear-
le la posibilidad de quedarse en aquel servicio de reu-
matología; pero Armando, feliz con la incorporación de
conocimientos, se sentía en deuda con su país, con Es-
paña. Era un español cabal y entendía que su obligación
era “poner el hombro”, colaborar en el desarrollo del
servicio en el que había nacido a la reumatología.
A su vuelta desarrolló nuestro pequeño laboratorio en el
área de inmunología, que pervive y del que han salido
numerosos trabajos y las tesis doctorales de muchos de
nosotros. En definitiva, aportaciones de distinto tenor e
intensidad. Encontró primero su interlocución inmuno-
lógica en Manolo Ortiz de Landázuri y Paco Sánchez
Madrid, después se configuró un grupo de personas de
nuestro servicio que, tras ver a los enfermos durante la
mañana, continuaban su trabajo de laboratorio durante
toda la tarde. Jornadas de 16 horas; pero así han visto la
luz muchos trabajos, no pocas tesinas y un buen núme-
ro de tesis doctorales. Todo esto fue posible por el im-
pulso vital y científico de Armando.
Su facilidad para el dibujo era portentosa y la utilizaba
en todas sus actividades, sesiones, conferencias o clases,
para hacerse comprender mejor, tanto en lo sencillo
como en lo complejo, a la vez que se consagraba como
un gran comunicador de su ciencia.
Impregnó este Servicio de Reumatología del Hospital
de la Princesa, donde fue todo: residente, adjunto con-
tratado, adjunto por oposición, jefe de sección en fun-
ciones, jefe de sección por oposición, jefe de servicio.
Recuerdo muy bien su tesina y su tesis doctoral. La te-
sina buscaba explicaciones a las infiltraciones tal vez in-
flamatorias que se observaban en los espacios porta de
pacientes con artritis reumatoide (AR). Se preguntaba:
¿tendrán alguna relación con la inflamación reumatoi-
de? Era la anatomía patológica. En la tesis doctoral, se-
guíamos con el infiltrado inflamatorio, también en la
AR, pero sinovial, y entraban en danza ya las integrinas.
Era la inmunología.
Dos momentos de su carrera y de su pensamiento cien-
tífico que yo disfruté porque en el primero no me había
ido a la política y en el segundo había vuelto. Instalado
Armando en el Hospital de la Princesa, los colegas de
toda España fueron descubriendo lo que quienes está-
bamos cerca de él habíamos conocido hacía ya muchos
años. Fueron haciéndolo a través de sus publicaciones
en libros, revistas o sus contribuciones y conferencias a
Congresos Nacionales e Internacionales.
Fue elegido Presidente de la SER en 1999, de la que era
actualmente Presidente Honorario. También presidía la
Comisión Nacional de la Especialidad. Desde hace 19
años era Profesor Asociado de Reumatología en la Facul-
tad de Medicina de la Universidad Autónoma de Madrid.

No voy a pormenorizar su currículum vital; hoy sólo
pretendo pergeñar unas líneas sobre esa vida, que va
mucho más allá de su historia profesional, seducido yo
también por todas esas características tan poco frecuen-
tes, tan excepcionales que le hacían en ocasiones ser tan
apasionado.
Fue Armando Laffon para mí una persona de referencia
en el ámbito de la reumatología, en el ámbito de nues-
tro servicio, en el marco de nuestras peleas y de nuestras
batallas, en el de mis salidas y mis vueltas de la política.
Cuando yo hablaba de reumatología y de Laffon, lo
sentía y lo expresaba como algo mío, tal como era con
sus virtudes y sus perfiles de ser humano muy inteligen-
te y extraordinariamente emotivo.
Hoy he de decir que estas consideraciones sobre su per-
sona y su significado para mí tuve la satisfacción de de-
círselas hace diez meses, el día de mí cumpleaños.
Querido Armando, allá donde estés, has de saber que
tus compañeros del Servicio de Reumatología de la
Princesa, del conjunto del hospital, de muchos servicios
de reumatología de España, México, Cuba, de todas las
personas, enfermos tuyos incluidos, que desde distintos
lugares me han llamado para expresarme primero su
dolor y después su solidaridad, te quisimos, y como tu
recuerdo perdura, te queremos. Hasta luego.

Pedro Sabando Suárez

Servicio de Reumatología. Hospital Universitario de la Princesa. 
Madrid. España.

Manuel Figueroa Pedrosa (1940-2007)

E
l día 9 de febrero falleció a los 67 años, en
Chihuahua, México, Manuel Figueroa Pedrosa.
Los amigos y compañeros que fuimos testigos de

su muerte súbita nunca olvidaremos esos momentos y
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los días que le siguieron. Tampoco olvidaremos la ayu-
da y el afecto que nos prestaron los colegas mexicanos
amigos, Junta Directiva del Colegio Mexicano de Reu-
matología, así como el apoyo y la total disponibilidad
del Presidente y la Junta Directiva de la SER. 
En esta nota pretendemos hacer una breve semblanza
de la vida de un hombre de bien, buen médico e inolvi-
dable amigo. Manuel había nacido en 1940 en Escai-
ron, Lugo, en una familia de clase media. Su padre, un
profesor de talante liberal, al que a menudo mencionaba
en nuestras conversaciones, le dejó una profunda huella.
Tras licenciarse en la Facultad de Medicina de Santiago
de Compostela en 1963, se trasladó en 1964 a Vene-
zuela, donde hasta 1969 trabajó como médico rural en
varios poblados del Llano y los Andes venezolanos.
Esta etapa siempre tuvo un significado muy especial
para Manuel. Recordaba con especial cariño su estancia
durante dos años y medio en Canaguá, un poblado en
la selva de los Andes, donde, como a menudo comenta-
ba, tuvo sus experiencias más profundas como médico,
pues en ocasiones de especial gravedad sentía la respon-
sabilidad y la angustia de que la vida del enfermo de-
pendía exclusivamente de su actuación. Sin duda, esta
vivencia de una relación tan humana y profunda médi-
co-enfermo, en condiciones muy precarias y de la que la
mayoría de los médicos españoles carecemos, le dejó
una impronta que contribuyó decisivamente a hacer de
Manuel el buen médico, en el sentido más noble del
término, que todos conocimos. Desde 1969 a 1971 se
especializó en medicina interna en el Hospital Ruiz y
Páez, de Ciudad Bolívar. En 1971 se trasladó a París,
donde durante casi cuatro años se especializó en el
Centre de Rhumatologie Viggo Petersen del Hôpital
Lariboisière, bajo la dirección del Prof. Stanislas de
Seze. Su formación fue exhaustiva, pues no sólo tuvo el
privilegio de trabajar en clínica con personalidades tan
destacadas como los Prof. de Seze, Lequesne y Kahn
entre otros, sino que además realizó estancias específi-
cas en áreas complementarias de la especialidad como
los laboratorios de inmunología, de metabolismo óseo,
de investigación celular e histometría ósea, en anatomía
patológica y en la unidad de artroscopias. Tras la pre-
sentación de su tesis, obtuvo el título de Médico Asis-
tente Extranjero de los Hospitales de París, Faculté de
Medicine Lariboisière-Saint Louis. Por ello, al menos
entre los reumatólogos españoles de su generación, su
formación posgraduada durante diez años, en ambien-
tes profesionales y humanos tan ricos y variados, fue sin
duda de las más completas. 
En 1974 de vuelta en Ciudad Bolívar, trabajó de nuevo,
entonces como reumatólogo, en el Hospital Ruiz y
Páez hasta 1977. Ese año regresó a España e inició su
actividad en San Sebastián, donde desarrolló el resto de
su carrera profesional, inicialmente como jefe de la Sec-
ción de Reumatología de la entonces Residencia Nues-
tra Señora de Aránzazu y posteriormente como jefe del

Servicio de Reumatología del actual Hospital Donostia.
En San Sebastián, a pesar de contar siempre con unos
medios humanos comparativamente modestos, con su
trabajo y dedicación logró pronto ser un referente de la
reumatología española, formando y consolidando un
servicio prestigioso por su excelencia clínica, sin descui-
dar en la medida de sus limitadas posibilidades la activi-
dad investigadora. 
Aparte de su labor estrictamente profesional, Manuel
fue una persona preocupada por las instituciones y
convencido de la necesidad de participar en ellas para
impulsar el desarrollo social. Por ello se presentó y fue
elegido Presidente de la SER. Aunque su presidencia
es reciente y por ello conocida por la mayoría, nos per-
mitiremos recordar algunos aspectos de su mandato.
Consolidó las bases económicas de la SER, cuyos fun-
damentos habían establecido los dos presidentes que le
precedieron, Pedro Barceló Jr. y Eliseo Pascual. Esta
consolidación económica le permitió plantear la ad-
quisición de la primera sede social de la SER, en la ca-
lle Recoletos. Disponer de una sede propia, con un
equipo humano dedicado y estable, sin duda ha signi-
ficado un cambio cualitativo y un elemento crítico que
ha contribuido de forma decisiva al ulterior desarrollo
y el espléndido estado actual de la SER. Asimismo,
durante su mandato se establecieron las bases jurídicas
de la Fundación Española de Reumatología, que se ha
revelado como un instrumento fundamental para la
planificación y el desarrollo de iniciativas muy impor-
tantes para la reumatología española, conocidas por
todos. 
Si tuviéramos que destacar una cualidad en Manuel, sus
amigos y en general todos los que tuvieron la fortuna de
tratarlo probablemente coincidiríamos en su cordialidad
y su carácter dialogante. Siempre recordaremos su con-
versación amena, de hablar pausado y tono conciliador.
Sus amigos sabemos que su carácter dialogante y su
aversión a los enfrentamientos estériles influyeron de
forma decisiva en un aspecto aparentemente menor de
la reforma de los estatutos de la SER, propuesta y acep-
tada bajo su mandato, pero que creemos ha tenido una
gran repercusión en el desarrollo de la SER durante es-
tos últimos años. En esta reforma se modificó la mecá-
nica de elección del presidente, que hasta entonces se
hacía durante la Asamblea General de la SER. La coin-
cidencia durante la asamblea de los aspectos puramente
societarios con la elección de presidente por votación
entre los asistentes había dado lugar en más de una oca-
sión a enfrentamientos y divisiones muy incómodas, in-
comprensibles para la mayoría de los socios. Al estable-
cerse en esta reforma la elección del presidente en un
acto independiente, con la votación abierta durante
toda una mañana, no sólo se facilitó y aumentó la parti-
cipación de los socios, lo que hace más representativo al
presidente electo, sino que se consiguió también evitar
una ocasión de enfrentamiento estéril. Si sus otras apor-
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taciones como presidente de la SER fuesen insuficien-
tes, esta última por sí sola habría justificado su man-
dato. 
Para concluir este bosquejo profesional, mencionaremos
que Manuel también ejerció la docencia pregraduada en
reumatología como profesor asociado de la Facultad de
Medicina de la Universidad del País Vasco, fue vocal de
la Comisión Nacional de la especialidad y desde 1999 a
2003 fue el primer editor de los seminarios de la Fun-
dación Española de Reumatología, publicación conce-
bida y fundada por otro amigo inolvidable y excepcional
presidente de la SER, Armando Laffon, cuya pérdida,
aún más reciente que la de Manuel, también sentimos
profundamente. 

La muerte sorprendió a Manuel relativamente joven,
cuando estaba viviendo una época de plenitud e ilusión,
gracias a la serenidad y la felicidad que había encontrado
en su compañera de los últimos años, Michelle, y al apo-
yo de sus cuatro hijas. Estamos seguros de que todas ellas,
dentro del dolor por su pérdida, se sentirán reconfortadas
por su ejemplo de una vida dedicada al trabajo y a los su-
yos, así como por los recuerdos entrañables, que sin duda
comparten, de un buen padre y un buen compañero. 

Vicente Rodríguez-Valverdea y Luis Carreño Pérezb

aHospital Universitario Marqués de Valdecilla. Santander. 
Cantabria. España.

bHospital Universitario Gregorio Marañón. Madrid. España.
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